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aquel que fiero quebnmto 
en su pecho no sintió. 

Mas y o , á (Juien el artb adverso 
persigue con fufía impíj; 
yo que jamás tuve un dia 
sin dolor y sin pesar; 
yo que en mi pálida frente 
llevo escrito un anatema 
que el llanto mis ojos quema 
¿cómo reír y gozar? 

Goza, tú , mi dulce amiga, 
goza, y de placer radiante . 
siempre brille tu semblante 
cual brilla en el cielo el sol. 
Siempre feliz se sonrian 
la esperanza y la ventura 
bañando tu frente pura 
con su mágico arrebol. 

Vive dichosa, y perdona 
si al felicitarte hoy, 
acaso mas triste estoy 
de lo que debiera estár. 
Que cuando el alma padece 
cual padece el alma mia, 
se siente dulce alegría 
sui penas en confiar. 

7o.se Maria Espadan y Cárdenas 

L E O i C i l O n D E I T N P i ^ D U B . 

ANECDOTA MORAL. 

f Conciusio . ) 

K1 buen anciano guardó silencio unos instantes. Fijó sn vista 
dulce y tranquila en el grupo que formaban sus tres hijos; la di-
rigió despues liácia el cielo, y dos lágrimas corrieron casi imper-
ceptiblemente por sus megillas. Despues dijo con afable acento: 

— N o me admira lo que acabas de decirme, hijo mió, porque 
ya has manifestado que amigos tñmrnente interesados en mi sosiego, 
y dió á estas paladras un tono particular, os sugirieron esta idea. 
Debereis conocer, sin embargo,¡que necesito meditar tus palabras, 
antes de decidirme á dar un paso que pudiera en adelanle com-
prometeros. Solo un mes os pido para contestaros. Durante él os 
ruego observéis lo que trato de hacer. Pasado este p azo , si per-
sistís en vuestra petición, os será al íiioménto concedida. En el ín-
terin no hay mas que esperar y ver. 

Acercábase ya la noche: levantóse el anciano y acompañado de 
los tres jóvenes marcharon hácia la casa. 

Llegados á ella y cuando el padre se dirijia á su habitación, 
—Adolfo, dijeron á la vez los otros dos hermanos, ¿qué trata-

rá padre de hacer que nos ha mandado con tanto encargo que le 
observemos? 

—¡Quién sabe! respondió Adolfo. Allá lo veremos, ün mes 
pronto pasa y saldremos de dudas. 

A la mañana siguiente llamo ü . Anselmo á los tre^ jóvenes. 
Apenas se presentaron, 

—Mirad, les dijo. Acabo de disponer que Juan, el criado de la 
huerta, alcance un nido de pajarillos. El pobre muchacho ha si-
do tan eficaz en obedecerme, que al momento me lo ha traído, y 
vedlo: observad como pian declamando el sustento que ellos no 
pueden proporcionarse, porque no tienen pluma que les permití 
volar para buscarlo. 

Los tres hermanos miraron atentamente á su padre como que-
riendo adivinar su pensamiento. 

—Ahora, conlintió. voy á enconarlos en osta jaula y á fijarla 
en la ventana que dá á la huerta. 

¥ juntaado la ^ecucion á br palal>ra , marchó seguido dci 
hijos á ponerlo por óbra. 

—Desde ahora rió perdais de vista b ventana hasta qiiepaset 
rafo. Ifespœs'bareis lo misnKv todos los dias en cuanto vuesiii 
ocupaciones os lo permitan. 

Efectivamente, pusiéronse á.observar la jáula, y oyeronelé 
moréo de los tristes pajarillos, que no cesaban de piar, como» 
trañando, sin duda, el lugar donde les colocáran, ó echandott 
nos los consuelos y asistencia de sus padres. Empero poco Uii 
ron estos. En breve viéronse llegar dos pájaros grandes, lier» 
sos, que revoloteando por los aires saltaban acá y aciillií atraü 
por los lastimeros ayes de los pequeñuelos, hasta que (livisaroii 
jaula y se posaron en ella. Eran los padres que anhelantes, t 
esperados, querían coi) sus .tiernos piquitos romper los duros lú 
ros que les separaban de sus hijuelos : batían las alas como si pi 
diesen cobijarlos con ellas y hacían tnil esfuerzos por introduch 
en la horrible prisión. Al tin, cansados, llenos de fatigas, co» 
cieron que sus tentativas eran inútiles, y abandonaron la Menlat 
partiendo como dos ecsalaciones. No se hicieron esperar niuit' 
tiempo. A pocos instantes volvieron ansiosos conduciendo en 5 
picos el sustento para sus hijos. Acercáronse á la jaula, y alir 
los se redobló el piar de los pequeñuelos que alzando sus alite 
á costa de mucho trabajo pudieron llegar hasta donde sus paJi 
se hallaban y recibieron de ellos la comida que gozozos lesit: 
sentaron. 

Trascurrió cerca dç un mes,, y todos los días; Sfr repitiá ™ 
veces la misma escena que casi siempre presenciaban nuestrosli > 
jóvenes. Va los prisioneros pajarillos estaban cubiertos de plus 
saltaban dentro de la jaula y sus padres no por eso los abai«l« 
ron : siempre les traían el deseado sustento que ellos devorjli 
con placer. 

Dos dias faltaban ya para el cumplimiento del término pei 
por D. Anselmo, cuando este hallánxJose con sus hijos en la li¿ 
tacion, cuya ventana contenía la jaula, 

-^Ahora , esclamó, vendrán los padres de nuestros pajarllls 
traerles su acostumbrada comida. Vereis lo que hago con ellos, 

Llegaron en efecto los pájaros y se pusieron á dar el sustcot 
sus hijuelos como solían hacerlo. El buen anciano entonces; 
medio de una trampa que había preparado de anteniaiwlr 
apoderarse de los padres y descolgó la ¿aula. 

—¿Qué vais á hacer, papá? pregtmtóle Adulfo. 
—Muy pronto lo vereis, contestó. 
Y abriendo la puertezuela dejó escapar a los pajarillos quei 

se solozaban entre las ramas, hasta que reuniéndose con ^ 
cuantos que por allí revoloteaban, cruzaron los aires y se p® 
ron de vista. 

Pasó todo aquel dia. Durante é l , Adolfo y su hermano viii 
ron la jáula en distintas horas. Los pájaros s« hallaban allí» 
silenciosos, sin que nadie se acercara á consolarlos. 

Por fin , amaneció el siguiente y en la ventana la misma 
dad, el mismo silencio. Ningún pájaro amigo se había apro» 
do á la triste cárcel, ningún socorro se había prestado á losf 
bres prisioneros^ que desfallecidos por el hambre y la sed es|» 
ban llegase SQ último instante. 

Compadecido de ellos Enrique , dijo á su padre: 
—¿No veis, papá, que estos anímalitos van á morir estenu* 

por falta de alimento? Esto es una crueldad: voy á echarles!' 
"de comer y traerles agua para que apaguen la ardiente sed(|W 
devora. ^ 

— N o hagas tal cosa, replicó cariñosamente D. Anselm«. 
necesitan comida. Ya verás como sus hijuelos se la traen, y' 
tarde os los encontrareis mas alegres y vivarachos. 

= P e r o , papá 
— E a , nada, ün poco de calma: m e habéis prometido l í . 

raí- y es necesario cumplirlo. 
Vino la tarde tan deseada'. D . Anselmo acompañado de sus 

jos se dirigió á la habitación que ya conocen nuestros IccW 
A penas .entraron en ella se lanzaron presurosos á la ventana.-
ojos se clavaron en la jáula. En un rincón de ella yacían te' 
pájaros ecsánimes: habían muerto de inanición. 

El buen anciano se acercó á los jóvenes, que mudos y sórp" 
didos no quitaban la vista de la jáula. 

—Hoy espira el plazo que hace un mes os pedí para resp«̂  
á Vuestra demanda ; les dijo con voz, grave y sentida : voy ̂  
mí contestación. ' . 

Y alcanzando la jaula colocóla sobre la mesa. 
Los tres hermanos se miraroB Admirados v confusos. B''' 
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